
Imagen de 1937 de los niños en la estación de
Copenhague. / DM

Lista de cántabros

NIÑAS

-Allica Sañudo, Ramona 

-Cacho Marcos, Julia

-De la Arena, Francisca

-De la Arena, Mª Luisa

-Fernández Pérez, Dolores

-González Ybacilla, Magdalena

-Herrero Sánchez, Hortensia

-Herrero Sánchez, Pilar

-Ibarquen Álvarez, Aurora

-Iriberri Sánchez, Julia

-Salas Fernández, Gloria

-Serrano Cueto, Marianela

-Solís Abascal, Ángeles

NIÑOS

-Allica Sañudo, Arturo

-Allica Sañudo, José

-Amado Fernández, Pelegrin

-Anero Chardon, José Luis

-Anero Chardon, Juan José

-Angulo Gómez, Antonio

-Angulo Gómez, Cesar

DOMINGO - I

Un año de exilio en el cielo
Francisco Gómez y Pilar Herrero fueron dos de los 54 niños cántabros que hace 71 años abandonaron Santander
para huir de la Guerra Civil. Durante un año conocieron la paz en Dinamarca. «Vida como aquella no la he vivido
nunca», reconoce Pilar. 

24.08.2008 - GONZALO SELLERS

Los 2.200 kilómetros que separan Santander de Copenhague fueron, hace
71 años, el mejor escudo de 54 niños cántabros contra las bombas de la
Guerra Civil. Varias familias republicanas de la capital cántabra, ante el
avance del Frente Norte del ejército de Franco, decidieron enviar a sus hijos
al exilio. 

Ocurrió a primeros de agosto de 1937. Acompañados de otros jóvenes de
Asturias y País Vasco, partieron desde Gijón en dirección a Francia, donde
se unieron a los miles de niños españoles que abandonaron el país en
aquellas fechas. Muchos de ellos fueron enviados a Moscú. Otros pocos,
más afortunados, se enrolaron en un barco con billete de ida a Dinamarca.
Tanto unos como otros, con el paso de los años, acabaron siendo conocidos
como los 'niños de la guerra'.

La historiadora cántabra Jose Ceballos lleva meses investigando y tratando
de localizar a los supervivientes de este episodio histórico, con el objetivo de
escribir un libro, grabar un documental y, quizás, usarlo como tema de su
tesis. Su madre, Pilar, fue una de esas niñas que llegaron a Dinamarca.

Algunos de los protagonistas de este exilio forzado ya han fallecido y los que
viven cuentan con entre 75 y 81 años, pero su paso por el país nórdico
quedó registrado, a salvo del tiempo, en fotografías, documentos oficiales e,
incluso, películas de video. Ceballos tuvo acceso a parte de este archivo -
datos médicos, un anuario, noticias de prensa y una fotocopia del visado de
salida del país de todos los niños- gracias a Dorte Hansen, agregada cultural
del Museo del Obrero Arbejdermuseet. Gracias a este contacto y a los
recuerdos de su madre y de Francisco Gómez, amigo de la familia desde
aquel suceso, Ceballos ha podido colocar las piezas del puzzle y reconstruir
el viaje de aquellos niños que dejaron atrás sus casas y sus familias con
apenas diez años.

A Moscú y a Copenhague

Evacuados por la Delegación de Colonias, dependiente del entonces
Ministerio de Instrucción Pública, la suerte tuvo mucho que ver en el destino
de aquellos jóvenes. En Francia, una mañana se despertaron y a los pies de
su cama habían colocado un cartel. En algunos se podía leer 'Dinamarca'.
En la mayoría, 'Moscú'. Con el paso de los años muchos de estos
protagonistas narraron la pobreza, el hambre y las privaciones que sufrieron
en una Rusia preparada para la guerra. A ellos el azar los llevó a un
infierno. Al resto -120 niños entre cántabros, asturianos y vascos- los deparó
el cielo. Y es que si algo ha sorprendido a la historiadora José Ceballos al
conocer los detalles de aquel suceso es el recibimiento y la «solidaridad» del
pueblo danés, que vio en aquellos jóvenes a «las víctimas de un fascismo
que se extendía por Europa».

Su estancia en Dinamarca fue costeada por el bolsillo de los obreros de
aquel país, que destinaba una parte de su sueldo mensual a la manutención
de los españoles. Además, cada niño contaba con cuatro 'sponsors' -
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-Angulo Gómez, Manuel

-Angulo Gómez, Romualdo

-Cacho Marcos, Manuel

-Cacho Marcos, Paulino

-Capetillo Zorrilla, Esteban

-De la Arena, José

-Fernández Pérez, German

-Fernández Pérez, Jesús

-García Castillo, Ernesto

-García Elizalde, Pedro

-García Elizalde, Ramón

-Gómez Muñoz, Francisco

-Gómez Muñoz, Pedro

-González Roldán, Antonio

-González Roldán, Manuel

-González Haseta

-González Haseta, Pedro

-Herrero Sánchez, Millán

-Ibarquen Álvarez Manuel

-Ibarquen Álvarez, Luis

-Iriberri Sánchez, Miguel

-Morán Marcial, Pedro

-Morán Marcial, José Luis

-Novo Polidura, Juan Antonio

-Palazuelos Ruiz, Liborio

-Peña Herranz, Dionisio

-Peña Herranz, Luis

-Ruiz Martínez, Jesús

-Salas Fernández, Alejandro

-Salces García Haya, Joaquín

-Sánchez Madariaga, Gerardo

-Serrano Cacho, Pedro

-Solís Abascal, Antonio

-Solís Abascal, Enrique

de los españoles. Además, cada niño contaba con cuatro 'sponsors' -
empresas privadas y gente más acaudalada- que también subvencionaba la
comida, ropa y educación de los exiliados. Al margen de la cuestión
monetaria, cada uno de ellos tenía un padrino -familias o parejas de la zona-
que de vez en cuando se los llevaba a su casa, los días festivos o los fines
de semana, y los hacía regalos por sus cumpleaños. Incluso, el propio rey
de Dinamarca, Cristián X, tomó a su cargo a uno. «Vivían mejor que los
niños ricos de España. Como en aquella época apenas había movimientos
migratorios, para muchos daneses fue la primera vez que veían a un
extranjero», explica Ceballos.

El día a día de los niños transcurría entre clases, actividades deportivas y
talleres de ocio. Durante su estancia en Dinamarca, estuvieron al cuidado de
otro exiliado, Jesús Revaque, que había sido director del colegio Menéndez
Pelayo de Santander y director de EL DIARIO MONTAÑÉS.

«Revaque implantó un sistema de enseñanza muy distinto al de las clases
magistrales, típico en España. El suyo estaba basado en el que se usaba en
los países europeos. Las clases eran muy prácticas, salían mucho a la calle,
a visitar zoos, museos...», indica la historiadora cántabra.

El regreso a España, ya en 1938, estuvo gestionado por la Delegación
Nacional del Servicio Exterior de la Falange. Llegaron a San Sebastián y
«les abrieron todas las maletas para ver si traían publicaciones socialistas o
republicanas», dice Ceballos. Después llegaron a Santander, a la Plaza de
las Farolas -donde paraba el tranvía- y de allí fueron trasladados al asilo
situado junto a la plaza de toros. «Las familias tenían que firmar un
documento que echaba la culpa del exilio a la República», asegura Ceballos.

Esta investigadora tiene previsto organizar el próximo 13 de septiembre, en
Gijón, un homenaje a todos estos 'niños de la guerra' de Dinamarca, en el
que participarán varios de los supervivientes. Para ello contará con el apoyo
del Gobierno vasco y asturiano. El Ejecutivo cántabro aún no ha contestado
a las invitaciones cursadas por esta historiadora.


